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MIREMOS DACIA EL FUTURO 

Dentro de 20 años el mundo necesitará dos o tre$ veées más 
petróleo del que requiere actualmente para abastecerse. 
Constantemente se exploran regiones en busca de nuevas 
fuentes para lograr una producción que pueda cubrir la de­
manda para 1980. 

S ... 10 ... 20 ... años ... La industria del Petróleo siempre 
mira hacia el futuro. Si no hubiéramos pensado así hace 20 
años, seguramente no tendríamos hoy el petróleo suficiente 
para satisfacer las necesidades del mundo. 

La: experiencia del mundo 

al servido de Colombia 
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DE LAS 

VI.CISITUDES .... 

... Colón cumplió su cometido 

·'

El mar desconocido ... el tiempo proceloso ... la amenaza de moun ••• 
fa fragilidad de las carabelas. . todos 1� riesgos de . un� trave5ía 
llena de incógnitas y de peligros, f uerOn veñ,cidos .' par Colón. 

La Colombiana de Seguros ha sorteado desde 1874 todo& los nesgo• 

de nuestra azarosa vida económica, brindando adecuada protección 
a los colombianos ., haciéndose acreedora a su ilimitada confianza 
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LA ORIGINALIDAD 

DE SANTA TERESA DE A VILA 

POR FRANCISCO COLOMER ROCHE 

TU LIBRO 

El denso libro que de tí he leído, 
en la santa de Avila Inspirado, 
al siglo dieciséis me ha transportado, 

y cargado de flores he venido. 

De amor y de humildad fue casto nido 
la genial escritora que le ha dado, 
en muy sublime y eminente grado, 
a la España la gloria que has cantado. 

Así es como se pagan los favores 
de aquella patria que nutrió tu alma 
con el dulce ideal en tus albores. 

con Teresa y Cervantes a la mano, 
puedes tú conquistar la airosa palma 
en todas partes, mi querido hermano. 

J. M. PELAEZ SALCEDO.

INTRODUCCION 

Al tra.tar de un asunto tan inher,ente a la misma per­

sonalidad, no podlemos menos de exponer brevemente los 

antecedentes hisforicos y biográficos de Santa Teresa con 

el obj,eto de orientar at �ector .desde un principio en la !evo­

lución de su vida, que 1�uego, pla:smada diáfanamente en 

sus escritos, constituirá 11a esencia del •estilo ter,esiano. Su 

originalidad, •Qbjeto de nuestra 1elucubración. 
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ENSAYOS Y FRIVOLIDADES 

santa Teresa de J,esús de Ge,peda y Ahumada, nadó en Avfai, 
,el 218 de marzo de 1:51:5, del matrimonio de don Alfonso Sancho 
de C-e,peda con doña Beatriz Dávila de Ahumada 

·En su autobiografía nos presenta •Santa Teresa a su padre,
como un caballero religiosísimo, temeroso -de Dios, amigo d�l ho­
gar, amador de sus hijos y dichoso de verlos reunidos alrede�or 
de la fogata de la ancha chimenea en las noches largas del in­
vierno castellano. "Era aficionado a 1-eer buenos libros, ;y así los 
,tenía de romance para que' leyesen sus hijos. Mi madre tenía mu­
chas virtudes ,y pasó la v1da con grandes enf,ermedades Y gran­
dísima honestidad, con ser de harta hermosura, jamás se enten­
dió que- diese iocasión a que ella hiciese caso de -ella, porque con 
morir: de· 33 años ya su traje era como de persona de mucha edad, 
mc1y apacible y de harto ,entendimiento,". (Viida Cap. I). Si damos 
por cierto ,e,l aserto de la Santa, no dudaremos ,en afirmar, que es�e 
pergeño del carácter de su madre es un compendio de su propia 
vida junto a las dos cualidades que más la caracterizan: su per­
f.ección y sano entendimiento. 

- . d daba en afirmar El acuánime Fray Pedro de Alcantara no u . . 
-en tiempo de: la Santa, que Teresa era de muy lindo entendimien­

to. En cuanto a su santidad, no creo que nadie se· atreva ª po-
nerla en tela de juicio.

En los primeros años de su vida, ese apacible entendimien�o 
y esa vida de piedad vinieron a debilitarse con la -lectura de li­
bros de CabaHería y con las intimidades de una prima suya, mun-
dana y frívola. 

:De su paidr-e heredó su afición singuiar a los libros, "Y así nos 
juntábamos a leer vidas de Santos ,con mi hermano Rodrigo que 
era el que yo más quería, aunque a todos les tenía grande amor 
y ellos a mí". (VidalOap. I). 

Los libros influy,eron notablemente -en la evolución de su vida; 
los de ca:baUería avivaron su ya de·spierta imaginación; los de 
devoción torci,eron el curso de su vida hacia la santidad. Con 
esta última ,experiencia no dejará de recomendar en sus cartas Y 
escritos a sus monjas, que traben y se comuniquen con hombres 
letrados y de mucho entendimiento, y si se dudase de su santi­
dad, prefiere que sean menos santos, pero letrados y de sano en­
tendimiento. 
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DESPUNTE DE SU FECUNDIDAiD INTERNA 

La rtqueza interna y el carácter comunicativo de la Santa co­
menzaron a ha;cer su aparición muy temprano. Con la lectura de 
santos, su imaginación forja martirios y sufrimientos por la glo • 
na de Dios; y así concertábase con su hermano Rodrigo de ir a 
tierra de moros ptdi,endo por amor de Dios para que allá los des­
cabezasen. Más tarde, su carácter comunicativo que ya pugnaba 
por manif.estarse a esa tierra de Castrna, le empuja a remedar 
los libros de caballería; y así .en 115'2:91, cuando sólo con taba 1:4 
años, pretendiq escribir una novela de caballerías, ayudada de 
su hermano Rodrigo. 

Desvanectdas las influencias de· su prima frívola, y olvida.dos 
los enamoramientos ingenuos de los 1,5 año,s, Teresa decidió: ha­
cerse monja. 

Los que deseen conocer los incidentes que mediaron entre 
los 14 años y esta época de su vida puede leerlos en su autobio­
grafía. Teresa los dejó admirablemente narrados. 

Teresa de Jesús salió de su casa, a escondidas de· su padre y 
se dirigió al Convento de la Encarnación con una repugnancia 
extraordinaria. "No creo ,que será más el sentimi,ento cuando me 
muera, porque me' parece que cada hueso se apartaba por sí". (Vi­
da Cap. IV). Esto ocurría en el año 1:5316. Tenía la Santa 2:1 año,s. 
Tomó ,el hábito el 2: de noviembra del mismo año, después de unos 
días de estancia en el convento. Al año siguiente, 3 de· noviembre 
de 1151317, hizo su profesión religiosa, contando a la sazón 22< años. 

VIDA DE PERFECCION 

La vida que nevó en el monasterio de la Encarnaciqn, la dejó 
con l,as primicias de su estilo, sencillamente narrada en el Libro 
de la Vida. Sufrió muchas y terribles enfermedades, cólic-os, vó­
mitos d,e sangre, etc. Su padre, temiendo por su vida, la tuvo que 
sacar del convento y trasladarla a Beceas para que el cielo de 
Avila no, acabase con su salud. Por ese tiempo su vida de perfec­
ción sufrió algunas alteraciones ,que acabaron con los grandes pro­
digios y misericordias que Dios obró en su alma. 

De camino para su nueva morada y antes de llergar a Be­
ceas, reposó unos días ·en un lugarcillo de Castilla llamado Or­
tigosa. Allí vivía su tío Pedro, hermano de su padre, hombre viu-

-11-



do y acomodado que alternaba las faenas del campo con la vida 
de piedad. En los días ,del invie•rno seco de Castilla, leí.a libros 

piadosos al resplandor de la fogata. Su sobrina llegó, por el in­

vierno cuando atrancadas las puertas y cerradas las ventanas, su 
tío s"" daba al recogimiento mientras afuera bramaba la ve,ntisca. 

Tío Pedro entr,egó a su so,brina mo-nja, ,e'l Temer Abecedario Es­
piritual de Francisco de Osuna para que entretuviese los ratos 
largos de la velada. 

Podemos imaginar a Teresa lieyendo en voz alta, U,enando con 
su delicada voz la ancha chimenea, mientras chisponote:an los 
troncos en el hogar y su tío pensativo sigue con la vista las lla-· 

mas que se· esfuman. La lectura fue •el principio de su renovadón 
espiritual; la pequeña carga que minó durante los días de camino, 
su vida interior fue tal que al llegar a Beceas encontró arrai­

gado en su corazón, ,el principio de su renovación interna. No 
podemos atribuir la renovación d·e su alma a la lectura del Abe­
•ceidario de Francisco de Osuna, pero lo cierto es que este libro 
abrió nuevos panoramas a su vida mística, como afirma la mis­
ma Teresa. 

De regreso a A•vila y de nuevo en el convento, aneciaron las 
enfermedades, hasta tal punto que tuvo que ser trasladada a 
casa d e  su padr,e. Se le encogían 1'os nervios y se le descoyuntaban 
los huesos. Esta nueva y rara enfermedad terminó en un extraño 
paroxismo que }e privó del conocimiento y casi de la misma vida 
por ,espacio de unos días. Sólo unas lige'ras pulsaciones decían 
que Teresa no era para enterrar. El capítulo V d1e su Vida consti­
tuye una detallada explicación de ,esta rarísima enfermedad. La 
sepultura estuvo abierta día y me'dio -esperando el cuerpo de Te­

resa; pero su padr,e no consinti� en que la enterraran. "Esta hija 
no es para enterrar". Era esta su razón última. Santa Tere·sa dice 
,en su biografía que su padr,e era muy conocedor del pulso. 

-Despertó Teresa del extraño paroxismo con una mentalidad
bastante cambiada, y a pesar de su flaqueza se hizo trasladar 
inmediatamente al Monasterio de la Encarnación. Repuesta de 
su enfermedad comenzó a tratar de más perfección y a poner los 
medios para alcanzarla (Vida Cap. 23). 

Por el año de 15'62' recibió carismas extraordinarios. Fue en­
tonce's cuando tuvo la terrible visión del infierno. En esta época 

de la vida de Teresa su alma se viste de una profundidad de cie­

lo. 'Da,mbién •en este tiempo, que así mismo podríamos llamar de
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los tormentos, su espíritu s1e agita entre turbaciones del demonio, 
y temor,es de engaüo en la oración, hasta que Fra,y Pedro de Al­

cántara apaciguó su corazón por completo. Movida de un extraor­
dinario deseo de perfección, pensó seguir el llamamiento de Dios 
en su Religión de una manera más austera, guardando la regla 
primitiva. 

Pode:mos señaJ.ar este acto en la vida de '11eresa, como el prin­
cipio de su vida apostólica. Desde entonc·es trató de perfeccionar 

su vocación y fundar un convento conforme a la regla primitiva 
de San Simón Stock. 

LA R·EFORMA 

Las inherentes cualidades humanas de Teresa de A vila que 
110 cejaban ante nada, ni ante nadi,e para hacer realidaq a·quello 
que ella 1ntuía de mayor perfección, y de mayor agrado de Dios, 

llevaron a cabo la Reforma. El brazo de Dios encontró en ella el 
medio y el instrumento adecuado. Aquel humilde propósito de 
fundar un Monasterio reducido, que observase la Regla primitiva, 
había de aciabar dando una nueva orientación a la vLda religiosa 
en España. 

Estamos en el afio 1,5'4"0. La terrible claustra comenzaba a de­
rruir los conv,entos religiosos en España. Muchos críticos han vis­

to en los monje� y frai:I,es de esta época a giróvagos y vagabundos 
r,eligiosos que con asombrosa tranquilidad, compaginaban la vida 
del claustro con una vi<da turísttca y desarr,eglada. Todos conve·­
nimos en notar la exageración de  los tales, pero ,el estado reli­
gioso Uegó a tal extremo que preocupó Jia. economía de la nación, 
hasta tal punto que el Rey Prudente, pidi'ó al mismo Papa Grega­

rio XIII un Visitaidor General en la persona de Juan Bautista 

Rossi, que los españoles latinizaron con el nombre de Rubeo, para 
que investigase el esta;do de la vida r1eligiosa en España. 

IEl conv,ento de la Encarnación empezaba a af,ectarse de la 
terrible' relaj a;ción. Imaginemos un monasterio de ,3,0,01 monj,as 

que entran y saien a placer, que reciben visitas de personas de•• 

votas y anegadas, que salen del claustro y van a sus casas a co­
mer y a vertir porque la economÍ!a del convento no da para más . 
.santa Teresa se descontentó de a.quella vida, y empujada por sus 

ansias de corresponder a Dios, trató de erigir de nueva. planta un 

1Monasterio conforme a la antigua Regla, ya que implantarla en la 

Encarnación era obra imposib1'e. 
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La Regla Carmelitana fue escrita por Alberto Magno, Patriar­
ca; de Jerusalem hacia ·el año 12091 para los monjes que habitaban 
los alrededores del Monte Carmelo. Posteriormente esta Regla 

fue ,examinada por ,el Cardenal Hugo de San 'Caro y GuiUermo 
Obispo de Antera en Siria, a petición de San Simón Stock que de­
seaba ,de la Santa Sede una aclaración a ciertos puntos algo im­

precisos. :Lnocencio IV, hechas las adaraiciones que San Simón 

pedía, la aprobó en 1'!?47. ,Según esta Regla debía ayunarse desd·e 
el 114 de septiiembre, festividad de la Exaltacfón de la Santa Cruz, 

hasta Pascua de Resurrecci-ón. Tampoco permitía la Regla comer 

carne, a no ser por enfermedad q debilidad notable. Casi 3IOD años 
después, en 1432, Eugenio IV mitigó notablemente esta Regla. 
Redujo los ayunos a •tres días por s•emana y permitió comer carne 

los días que no se ayunase. 

Santa Ter,esa prof,esaba esta Regla mitigada, añadiendo, claro 

está, las otras mitigaciones anejas a las circunstancias de la épo­
ca. Llevada de su espíritu añadió a la primitiva Regla otras ob­
servancias y rigores de aventajada perf,ección. En lo exterior aña­
dió, la descalc,ez, la vileza en los manjares y la gro.sería del há­

bito, el rigor de la cama y la penitencia de la disciplina. En el 
,espíritu interno, rigurosa observancia ,en la obediencia, po,breza 
y humildad. Estas estrecheces, uni-da.s a los rig-or,es -de la Regla 
primitiva, hacen de'1 Carmelo reformado un Instituto rigurosísi­
mo y de una vida interna de las más perfectas que florecen en 
el campo de la Iglesia. 

Según el tePor cte estas observancias y rigore.s, la Reforma­
dora esbozó\ un plan. Se pr,ocuró una casa en la misma Avila a 

escondidas de la gente, amiga de novedades y a,contJecimientos, y 

con la ayuda de su hermana carnal y del esposo de ésta, Juan de 
Ovalle, comenzó a acomodar1a para Monasterio. La fundació:: 
no pasó inadvertida y la revuelta que se levantó en AvHa cuando 
la noticia cayó en boca d:el pueblo, fue espectacular. La Beata 
Teresa, como así la llamaron en su tiempo, andaba anatematiza­
da en boca de la gente. El pueblo estaba harto de innovaciones.
Por acá Y por aHá .surgían herejes. Las ie,jecuciones de la Inquisición
eran frecuentes, y no era a,contecimiento, extraordinario trope­
zarse en la calle con alguna reata de herejes que caminaban al
patíbulo. Después ardían en una hoguera iluminando la ciudad,
mientras la gente se r,etirab.a cabizbaja a sus casas con ese temor,
despecho Y r,esigna•ción que causa un acto tétrico de justicia.
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El padre Domingo Bañiez, Dominico insigne y uno de los Teó­
logos más eminente1s del siglo, defendió a la Santa con una en­
tereza insospechable. El prestigio del eminente teólogo y la com­

prensión que demostró en fa:vor deil espíritu de la Santa hizo cam­
biar la opinión general. Aplacada la ciudad, dióse tan buena ma­

ña el Padre Bañez que consiguió Licencias del Padre- Pro,vincial 
de ,los Calza.dos, para que Ter,esa se trasladase al nuevo Conven­
to llevando a otras consigo. La negoci;ación del Padre Bañez, illO 

fue cosa sencilla, pues a pesar del amor que el Padre Provincial 
de los Calzados, Angel Salazar, sentía por Teresa, tuvo pesadas 
dificultades en conceder el permiso que se le pedía. Después 
de algunos rod,eos, po,r Patentes del 24 de agosto de li5'63, conce­
dió la Licencia para que Teresa quedase definitivamente insta­
lada en el primer Monasterio de la Reforma. 

Llegó el día señalado por el Provincial para el traslado al 
nuevo \Oonvento y Santa Teresa sa!Hó de la Encarnación con el 
fardillo de sus cosas bajo el brazo, acompañada d:e sus monjas. 
De camino, visitó a la Virgen de Sotarreña en San Vicente. Des­
calzóse en la puerta de la Iglesia, y desde allí lastimándose los 

pies con el empedrndo de las calles avilesas, llegó¡ a su pequeño 

Monasterio de S.an José. El fardillo que la Santa llevaba bajo el 
brazo contenía: Un cilicio de cadenilla, una disciplina y un há­

bito viejo remendado. De todo e'llo dejó recibo firmado de su puño 
y letra en el Monasterio de la Encarnación. 

E N "S A N J O S E" 

La paz que go:lió en su nueva morada, la dejó patente en este 
trozo de su autobiografía que a continuación transcribimos: "Que 

es para mi ,grandísimo consuelo verme ,a;quí mettda con almas tan 
desasidas. . . La sol•edad es un consuelo, y pensar de ver a nadie 

que no sea para ayudarla.IS a encender más e-1 amor de su Espo­
so, les es traibajo, aunque sean muy deudos. Y así no viene nadie 

a esta casa sino quien trata de esto; porque ni los contenta, ni 

las contenta. No es su lenguaje otro sino hablar de Dios y así 

no entienden ni •las enti-ende sino qui•en habla el mismo,. Guar­
damos la Regla de Nuestra Señora del Carmen, y cumplida ésta 
sin relajación sino como lo ordenó Fray Hugo, Cardenal de Santa 

Sabina •que fue· dada a MCC� VIII añ-os, en el año V del Ponti­

ficado del Papa Inocencia IV" (Vida Cap. XXXVI). Esto refi­

riéndose a la vida externa de Comunidad. La vida espirtitual de 

- 1'5-



sus monjas fue una consecuencia de este orden y acabamiento 
exte'rior. Esto fue en miniatura lo que consiguió la Santa en 
todos los Monasterios Carmelitas fundados y reformrudos pos­
teri,ormente. 

"L ¡A S1 F .U N D A C: I O N' E S" 

Cuatro años habían pasado desde que Teresa abandonó el 

convento de la Encarnación y entró descalza en su recogido con­

vento de San José. Por este tiempo continuaba su vida apacible 

entregruda a Dios y a su vida contemplativa. Solamente l1e inte­

rrumpía su contacto con Dios, el cuidado de escribir ,a toda prisa su 

biografía que pocos días antes ·de salir de la Encarnación había co­

menzado. "A •lo que ahora entiendo, me parece serán los más des­

cansados de mi vi:da, cuyo sosiego y qui,etud echa harto menos mu•­

chas v ,eces mi aima" (Fund. Cap. I). Por si algo faltase, el pueblo

comenzó a comprender la obra de Teresa. En las puertas del con­

vento, en la rinconada, o junto al poyo amanecían los regalos

,que los buenos ,avHe'ses habían dejado la noche anterior para la

Madre Teresa y sus monjas. En estas circunstancias y en este

ambiente tan favorable, comenzaron a desper,ezarse las primeras 

vocaciones. 

Un día 11,amaron a las puertas del convento cuatro jóvenes 

de las familias más diistinguidas de A vila. Un cortejo de caballos 

enjaezados ,y ,de carrozas v,enecianas acompañaban a U(na die 

ellas. Oon ,éstas y otras selectas vocaciones las parede's del con­

v:ento se hicieron estrechas. 

Santa Teresa con su prudenci:a extremada, había determina­

do que no pasase ,de rn, el número de monjas de cada conv;ento 

y tausaba harta conf.usi,ón a la Santa el ver que' sus monjas no 

cabían en la casa de su Padr•e San José. " ... e·ra harta confusión 

mía, negando el número de 1,3·, que es el que estaba determinado 

para no, pasar más rudelante'' (F•und. Cap. I). En esta contingencia 

estaba la Santa de ampliar el conv,ento y aumentar el número 
de monjas, como después se decidió a hac,erlo, cuando recibió la
inesperada visita de un frai'le fr.anciscano llamado Fray Alonso 
Ma1donado. Este· por su prudencia y virtud fue Oomisario Ge­
neral ,en las Indias Occidentales. Fray Alonso de corrida visitó
a la Santa Y habló a la reducida Comunidad de sus ministerios
entre los Indios del Nuevo Mundo. Veamos como la .santa nos re­
lata Slf' visita .e impresiones. "A los cuatro años algo más, me pa·•
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r,ece', acertó a venirme a v,er un fraüe Franciscano llamado Fray 

Alonso Maldonado, harto siervo de Dios y con ,los mismos deseos 

del bien de las almas que yo, y podíalos poner por obra, que le 

tuve hasta envidia. Comenzó a contar de los muchos millones de 

almas que allí se· perdían por falta de doctrina, e hízonos un 
s·ermón o plática :animando a la penitencia, y fu,ése·. Yo quedé 
tan lastimada de la perdición de tantas almas que no cabía en 

mi. Fuíme a una ermita con hartas lágrimas; llamaba a Dios

Nuestro Señor, suplicándole diese medio cómo yo pudiese algo
para ganar algún alma . . . pues andando yo con esta pena tan
,grande, una noche ,estando en oración, representóserne Dios .Nues­
tro Señor de1 la manera que suele y mostrándome mucho amor, a
manera de quererme consolar, me dijo: Espera un poco hija y
verás grandes cosas" (Fund. Cap. I).

Esto ocurría a últimos del año 115166. La edad de T ,eresa ronda­

ba los 41 años. Durante ,estos años de paz, su espíritu se había 

afianzado y un celo extraordinario abrasaba su alma. La eerteza 

de que Dios era el que se comunicaba co,menzaba a dotar a su 

alma de esa audacia y segurtdad apostólica que la caracterizan. 

Un acontecimiento importantísimo brindóle la oportunidad de 

hacer reali:dad sus deseos. El Papa Gregorio XII había accedido 

a los deseos de Felipe II. Y ,el 112, de Abril del año siguiente, el 

General de la Orden Carmelitana cruzaba las murallas de' Avila. 

Unos días más tarde habl,aba amigablemente con Teresa. Rubeo 

penetró el alma de Teresa, comprendió las e
1

levadas .aspiraciones 

de la Santa, e hizo propio1 ,el deseo de implantar la Reforma. "Ale­

gróse de ver la manera de vivir, y un retrato, .aunque imperfecto, 

del principio de nuestra Orden ... " (Fund. Cap. II). El ,espíritu 

apostólico de Ter,e'Sa encontraba la sazón oportuna, y pidió am­

plias facultades para fundar. Rubeo, contagiado del c•elo de 1.a 

Santa, accedió, y puso en sus manos ,amplias Patentes, con Cen­

suras para •que ningún Provincial l,e pudiese ir a la mano. La 

primera Patente lleva f,echa de 2f7 de abril de 115:6'7. 

El ojo avizor de la .Santa no dejó pasar la ocasión en vano.

vtendo nuev;os horizontes de' reforma pidió a Rubeo nuevas Pa­

tentes p,ara fundar Monasterios de frailes. No se las concedió. 

Rubeo había encontrado demasiada oposición en los Carmelitas 

de Andalucía para co,nfi:ar la reforma de la rama masculina de la 

Orden, a una mujer. Pero Teresa no cejó. Partió Rubeo y próxi­

mo a ,embarcarse en Barcelona recibió cartas de Teresa con razo-
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nes convincentes e inconcusas. Unos días más tarde llegaba a 
AvHa una Patente para fundar en 1Gastilla dos conventos de re'li­
giosos reforma,ctos. Ueva la fe-cha 14 de agosto de 1·567; con esto 
echó .Santa T,eresa 10s cimientos de la Reforma de la rama Car­
melitana masculina. 

•He aquí expuestos brevemente los arranques y principios de
las Fundaciones. 

PRIMERAS Y ULTIMAS FUNDACIONES 

No se hizo esperar más la Santa. Con las patentes en las ma­
nos v el corazón puesto en Dios, salía de Avila con sus monjas 
en e.anos cubiertos •para Medina del Campo. ,En el verano del 
mismo año 1567 quedó erigido el Monasterio de Medina del Cam­
po. Siguieron a éste el de Malagón Ievantado desde el P�1Ivo de 
la ti-erra. Las obras ,de este Monasterio las dirigió per.sonMmente 
la santa. Frente a .la exiplanada del aictual Monasterio, todavía se 
conserva el poyo o asiento de piedra desde donde la Santa diri­
gta las obras. Es el Monasterio que menos reformas materiales 
ha ex¡perimentado. Lo atribuyen sus morador•es a la extremada 
inteligencia y previsión de la Santa. 

El de V1alladolid ,que le dió harta cong,oja cuando vió la casa, 
fue terminado ,el 115 de agosto de 115,618. Sigue a este el .prime·ro de 
Frailes Descalzos o Reformados, fundado en Duruelo, pueblo de 
más de 20 familias. Actualmente pu�blo y Monasterio han des­
aparecido. Se dijo la Misa en a,queI portalito de Belén el 18 de 
noviembre de 1'5618. En el de Toledo se puso •el Santísimo Sacra,­
mento el 14 de mayo de L5füt

En Pastrana, en donde el Príncipe Ruy;-Gómez tenía su Pala­
cio, levantó uno de monjes con dos vocaciones recogidas en To­
ledo: El Padre Mariano de Azaro y Fray Juan de la Miseria. La 
esposa del Príncipe' !Ruy-Gómez de Silva, la Princesa de Eboli, 
en un arranque pasaj,ero de devoción, pidió a la Santa un Mo­
nasterio de monjas. A este efecto llegó :Santa Teresa al Palacio 
de los Prínctpes el 30 de· mayo de 1567 y no saUó hasta que dejó 
fundaido el Monasterio. Antes de partir para Toledo, 2'2 ·de julio 
del mismo año, dejó ordenado a la Priora que anotase con ex­
presión del día, mes y año, todo lo que se recibi,ese de los Prín­
cipes, quizás previendo lo que más tarde había de suceder. El 
29 de julio de 11573 moría Ruy-lGóirnez asesinado por las intrigas 
de su antes ahijado y protegido Antonio Pérez. Doña Ana acu-
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ciruda por el sentimiento exigió el hábito del C'armelo. La Priora 
del Monasterio de Pastrana se lo concedió, pero fue para muy 
poco tiempo. La impresionable' Princesa terminó por inquietar 
a toda la comunidad con sus exigencias, y Santa T.eresa tuvo que 
terminar trasladando sus monjas a Segovia. 

En 1'5'70 fundó el ,c:::onv,ento de .Sal-amanea. La misma noche 
de Todos los :Santos durmieron las monjas en la destartalada 
casa. Después de fundar en Alba de Tormes, 2'51 de •enero de 1:571,

interrumpió las fundaciones por ,espacio de tres años. El Padre 
F,ernández '1e mandó se retirase al Monastedo, d-e Avila. nombrán­
dola Priora de la Encarnación. Su actitud pruedente· y cariñosa 
pudo ganar .a las monjas por tanto tiempo enemistadas y en 
oposición contra la r-eforma. Po,demos afirmar sin temor a equi­
vocarnos ·que reformó la vida y disciplina de dicho convento. 

Cuatro años más tarde, en 1575, pide permiso para reanu­
dar sus Fundaciones. Y el L21 de marz;o ya había dispuesto la 
Fundacidn de Segovia para sus monja.s huídas de Pastrana. Des­
pués de fundar ,en Beas, Sevilla y Caravaca, interrumpe d1e nuei­
vo las fundaciones. ,Esta vez confinada en Toledo por Monseñor 
Seg.a, que la llama F1émina inquieta y andariega. 

En 115,80, después de cuatro años de re·clusión o inactividad, 
como se quiera llamar a esta obedi-encia de Monseñor Sega, el 
:u de f.ebrero funda en Villanueva de la Jara. Después en Pa-
1encia, Soria y Burgos, fundaci<ón última ·que tanto costó a la 
Santa. 

De r,egreso de esta su última fundación, cansada, vieja, Y 
achacosa se detuvo en Alba. de Torme's en casa de la Duquesa 
de Alba para descansar. Allí salió el Esposo a recibir a la ,esposa 
nena de méritos y cruc-es. Su muerte embelesó a sus monjas y 
morador,es de ruque'lla casa. Casi todos los que fueron testigos 
relatan su muerte con una ingenu1dad que embellece teidavía más, 
la preciosa muerte de Teresa. Tenía 61'7 años. Su mu•erte ocurrió 
el 4 de octub:re del año 15,82i. Llevaba fundados 17 Monasterios. 

ACTIVIDAD LITERARIA 

Casi el mismo año que Ter-esa abandona el Monasterio de 
la Encarnación, da principio en su producción literaria. _El li­
bro de su vida lo tenía hilvanado cuando salió de la Encarna­
ción. Parece .que en el mismo convento de San J,o,sé, con un poco 
más de  holgura pudo satisfacer los de'Seos del Padre Bañez, dan-
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do término a su autobiografía. Esto ocurría por }os füas del año 
1562, y en junio del mismo r.emitía al Padr,e García de To}edo 
el libro acabado, adjunto con una carta del siguiente tenor: "Yo 
he hecho lo que vuestra reve'rencia me mandó ... No había aca­
bado de leerlo ,después de escrito, cuarndo vuestra merced envía 
por éL Puede ser, vayan algunas cosas mal declaradas y otras 
puestas do:s veces" (Oarta adjunta al Lib. Vida). 

El libm de su vida es el más interesante bajo el aspecto si­
co1ógico y espiritual. Este libro de un modo indirecto preparó 
el terr,eno a su producción literaria posterior. santa Tere'sa al 
escribirlo no pretendía otra cos,a sino dar cumplimiento a una 
obediencia y encontrar la paz y seguridad de su alma. Con esta 
sola idea, Santa Teresa por primera vez, soltó su inspiración 
que empezó a volar por las páginas en blanco sin ningún obstáJ­
culo ni preocupación. La única obsesión de la Santa era exponer 
su pens,amiento claramente, y manifestar su alma lo más diáfana 
que su torpe' p,luma se lo permite, así lo afirma la misma Santa.

Estos son, los antecedentes históricos de su primera produc­

ción literaria que bien podemos llamar producción teresiana, por

tener demasiada densidad personal. El libro anduvo de mano en 

mano. Fue devorado con fruidón por muchos directores de al­

mas y por otros curiosos coetáneos de la santa. 

Santa Teresa, cuando vió su libro acabado, se persuadió de

que' podía escrib.ir y manifestar su corazón por escrito. Esto le 

dió ánimo para cumplir todas las obediencias de sus confesores 
a este respecto. Si alguna vez se resiste, alegará en su favor, su 
trabajo excesivo, sus dolor,es de cabe'za ... , pero nunca afirmará 
qu,e no sabe ni puede escribir. 

IC'omo hemos dicho, el libro ¡;;,lcanzói gran popularidad y el 
mismo año que lo acabó, 15'6,2, lo r•e�ibió manuscrito su confesor 
Padre Fray García de Toledo. El confesor lü examinó, lo analizó, 
e hizo cambiar algunos capítulos. Después mandó a .la Santa que 
incluyese en el LLbro de la V1ida la fundación del convento de San 
José sin omitir cuántos incidentes aca•ecieron en su fundación. 
Y aquí en ,esta obediencia encontramos el origen del segundo 
libro que vamos a estudiar. 

PERSPECTIVAS GENERALES E INTERESES

El Padre Ripallda que tenía conocimientos de· las Fundacio.­
nes, por,que había visto inserto en el Lfüro de la Vi'da la primera
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fundación de San José de Avila, "Le parec10 serv1c10 de Dios 
Nuestro Señor que' escribiese la historia de los siete conventos 
que hasta aquí se han fundado, con el principio de los Monast·e­
rios de los Padres Descalzos de la Orden" (,Fud. Prolg.). La san­
ta no se acabó¡ de decidir po,rque las ocupaciones de cartas y otros 
negocios mundanos mandados por los Pre•fa,dos l,e robaban el
poco tiempo que' lie de,j aba Ubre el coro. "Y algo apreta:da por ser 
yo para tan poco, y con tan mala sailud que aun sin esto me pa­
recía no poderse sufrir conforme a mi bajo natural". Pero el 
mismo 1Señor la consoló y la confortó con estas palabras: "Hija, 
la obediencia da fuerza" (Prolg). Y el 13 de agosto de 1,5,73, fes,­
tividad de San Luis, firmó el prólogo de Las Fundaciones. 

La Santa, al escribir el libro se propuso dos fines. Primero, 
poner de re'lieve los principios de su Orden, y dar a conocer la Re­
forma. Segundo, suscitar vocaciones y estimular a las monjas más
remisas con ,el ejemplo de las más perfectas y aventajadas. Por
esto se encuentran tantas digresiones de' orden puramente es­
piritual, y tantos capítulos intercalados para. el provecho de sus 
monjas. El Cap. XII es una pequeña biografía de Beatriz de la
Encarnación: "Fue su vida de tanta perf,ección y honesUdad tal, 
que es justo se haga de ello memoria" (Fund. Gap. XII). 

Para alcanzar .su segundo propósito d,e rea'lizar y dar prestigio 
a la reforma, pl'esenta en sus páginas a muchas personas de alta 
alcurnia que vistieron el hábito de la Orden. Se entr.etiene mu­
chas veces en realizar el favor que le dispensaron nobles persona­
jes, y religiosos de alto prestigio. Ofrece por contraste, la oposi­
ción de muchos nobles y Obispos; y pone' de reüeve la manera 
como el Señor les torció y les hizo después defensores de la Re­
forma. 

Todo esto hace de "Las Fundaciones" un libro interesantísimo 

en donde' se halla pintada toda una gama social del Siglo XVI, 

entremezclada de una buena dosis de doctrina ascética. Al leer 

el libro se recibe la ·impresión de estar contemplando un cuadro 

profuso del 1Siglo de Oro, animado con personaj,es de todas las 

clases sociales: varones piadosos, frailes andariegos, nobles des­

preocupados, princesas y damas caprichosas, tipos bullangueros, 

hombres mundanos, toda una mezcla, raro engendro de la época. 

Todos éstos han tomado nueva vida para contarnos por la pluma 

d� Teresa sus problemas e ideales, sus concepciones peregrinas y 

sus concepciones íntimas de la vida. A través de esto•s caracteres 
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podamos saber cómo se discurría, cómo se amaba a Dios y cómo 

se apartaba de Diüs en la España del Rey Prudente. Estas carac­

terísticas dan al libro particular interés y amenidad. En el cen­

tro de este retablo, resalta el carácter poculiar de Teresa de J·e­

sús. En su �utobiografía descuella el proceso interno y la evolu­

ción mística de la Santa. Aquí de un modo indirecto las múlti­

ples fac'?tas de su alma: Su penetración sicológtca, su buen sen­

tido práctico, su diplomacia, su alegre carácter y sus fla,quezas 

de mujer. En su autobiografía admiramos los estigmas y las hue•­

llas que Dios dejó en su alma. Aquí encontramos el alma tere­

siana en su as.pacto más humano. 

ASPE.CTO' LITE,R ARl¡O 

r� d : .. , nst,,e aspecto, el libro carece de galas artísticas y de ha­
bilidad técnica. Téngas·e en cuenta lo que hemos dicho acerca 

d:el objeto eminentemente práctico que se propuso la Santa. Esto 

supuesto, no podemos esperar la técnica de un estilo refinado, 

penetremos más bien en un alma delicadísima de mujer que se 

traspasa a las ho•jas del libro inconscientemente y sin preten­

,clerlo. Aunque su estilo es más fluíido, por,que había tomado el 
hábito de escribir, tampoc,o, cabe •en el libro la cone·cción pulida 

del literato. Santa T,eresa no tenía formación estilística, per,o, 

'.;enía un geni.o, un a•lma grande, y ésto lo dejó colgado de las 

páginas que escribió. 

Por el r,esumen biográfico presentado• al principio, llegamos a 

la cünc1usión de que Ter,esa aunqu-e sentía una grande afición 

por los libros no recibiq una formación extraordinaria, por tanto 

no la dejó traslucir en sus libros. En el Siglo XVI, las mujer,es no 

fr•ecuentaban las aulas de •las Universidades. La vida era más 

sencma y menos complicada. La formación die la mujer se· reducía 

a una cultura media profana, a'l buen sentido de la vida del ho­

gar, y al conocimi,ento de las labores domésticas. Esta era tod,a 

la cultura de Teresa. 

1Santa Ter,esa al escribir cayó en la cuenta de qu,e no había 

sido formada para estas lides, y lo previó al principio de su libro. 

"Irá señalada cada Fundación, y procurar,é abreviar si supiese, 

porque· mi estilo es tan pesado que aunque• quiera temo que 110 

dejaré de cansar y cansarme, mas con el amor que me tienen 

mis hijas, a ,quien ha de quedar esto, después de mis días, se po­

drá tolerar" (�rol. Fund). Y para coho,nestar sus digresiones e'S-

pirituales que ya preveíia, añade en otra parte: "Por tener poca 

memoria cr,eo que se dejarán de decir cosas muy importantes; y 

otras que se podrían excusar se dirán, en fin, conforme a mi 

poco ingenio y grosería y también, para el poco ingenio que para 

esto hay". 

SEGU N D A  PARTE 

ESTUDIO DE LA ORIGINALID'AD LITERARIA DE LA OBRA 

"LAS FUNDACIONES" 

La. gmndeza de un alma y los portentos de un genio expuestos 

con soltura, senciHez, y casi con descuido son las notas predo­

minantes de toda la producción teresiana. No obstante esto, nos­

otros nos limitaremos a estudiar aquel'la cualidad del -estilo que 

consist·e en de'j,ar sobre el papel el sello de la propia personalidad, 
cual es la originalidad. 

La originaUda,d puede consistir en una novedad de un or­

den cualquiera, bella por su misma novedad, y •que eng,endra por 

tanto placer estético en la esfera de la inteligencia y de la sensi­

bilidad. La origina.Jidad de fondo .. puede ser general y variadísi­

ma según la índole del asunto que se trate. Ideas nuevas a.por­

tadas a una producción literaria constituirán e'Sa misma origi­

nalidad. Existe otra originalidad más sencilla y más asequible 

al escritor, que consiste en exipresar todo lo qua se ha sentido Y 

\'ivi:do acompañada del sello de la propia personaUdad. La ori­

ginalidad en este caso consiste en el modo peculiar de plasmar 

una idea conocida de todos. Es la originalidad ,de forma. El in­

g,enio del escritor se ayuda de mil requisitos literarios, figuras, 

epítetos, metáforas, etc., para alcanzar esta particu1aridad del 

estilo. Cuando se consigue esta doble originalidad d·e fondo y for­

ma obra de un m odo mágico sobre el esti.lo, de tal manera que al 
leer el escrito en cuestión original, suav,emente nos sale al en­

cuentro la personalidad y el alma del escritor dándose a conocer. 

En nuestro mundo interior se· ha perfilado 1a personalidad incon­

fundtbl-e de un autor que no guarda ana.Jogía alguna con la de 

ningún otro. La originalidad es intransferible. 

Esta es la primer,a impresión que se recibe al leer el libro de 

las fundaciones. Un retazo del siglo XVI que ha tomado vida, 

y sobr,e él una monja que camina, habla y conversa teniendo por 

retablo esos personajes curiosos que antes hemos indicado. Así, 



casi inconscientemente, la personaUdad de la monja va tomando 
forma per,ceptible a los ojos de,1 le,ctor. A medida que tornamos 
las páginas del libro vamos conociendo las facetas de un alma, 
sus sentimientos, sus golpes de luz. . . y al terminar la l,ectura 
sentimos internamente que conocemos el sentir y el pensar de 
Teresa de Jesús. 

COMO CONSIGUE ESTO LA SANTA 

,El que la personaHdad de' Teresa de Avila se traduzca tan 
claramente a través de· sus escritos se debe a la fecundidad de su 
vida, a sus facultades qu-e toman las proporciones de genio, y a 
su -estilo o modo propio de dercir. 

Esta vida tan f,e'cunda, que hemos observado en la primera 
parte -del trabajo, le proporcionaba un cauda,! die· conocimientos 
exclusivos e inagotables. En su vida espiritua'l, nuevas concepcio­
nes (Moradas). Nuevos idea'1es en su vida religiosa (RJef-orma). Vida 
espiritual ev,oilucionada con el contacto directo de la Divinidad 
(Revelaciones, éxtasis, visiones). 

En su vida activa, innume'rables dificultades y encuentros 
con los más div,ersos tipos y personajes, todo vivido, sentido y 
observado por Teresa. 

Esta vida experimental le proporciona un caudal de conoci­
mientos que fecundados en su espíritu manifestará má:s tarde 
sencillamente en sus escritos. En este aspecto decimos que el 
estilo original de Teresa de J,esús es una consecuencia de su pro­
pia vida, ajena a influencias extrapersonales. Dentro de lo que va­
mos diciendo fue un acierto, y una consecuencia de su pruden­
cia •extremada e'l que no escribiese qe lo que no sabía o descono­
cía experiment·almente. El campo literario de Teresa se reduce al 
área de su actividad interna, nunca la sobrepas.a. Y esto mismo 
comunica a su estilo esa audaci.a y esa seguridad que rezuman 
todos sus escritos. 

Al pensar cómo -escribi� la Santa su libro de las Fundacione�, 
nos imaginamos a Teresa de Avila, en su reductdia celda del Con­
vento de San José, escribiendo a toda prisa y temiendo que la 
ar,ena del reloj pase otra v,ez a la pequeña ampolla de vidrio. Ilu­
minada por la luz tenue del velón que se consume ha-ce renacer 
en su imaginación la vida que vivió intensamente; de su cora­
zón hruce brotar sus sentimiento,s, y en su claro entendimiento 
nacen las ideas y las luces divinas anteriormente sentidas. 

Pero no basta vivir una por una sus fundaciones, internarse 
en el caimpo de la inmensidad de Dios para que luego al plasmar­
los en ,el papel se consiga el sello inconfundible de' la originali­
dad. Es necesario además tener un aJma tan rica como la de Te­
resa de Jesús y un espíritu tan dotado de cualidades estéticas. 

En primer lugar l'lama la atención en sus escritos la penetra­
:ción sicológica, la intuición y su notable observación. El espí­
ritu de la Santa recoge los menores detalles, los aprehende y los 
asimila. Los hechos ocurridos en torno a Teresa o las ideas su,s·­
citadas en su entendimiento no pasan en vano. Todo,s sus reUe­
ves y relaciones les acompañan, no queda nada por asimiiar. 
Entonces las facultaides de Teresa se aplican a la idea, o al he­
cho per,cibido y entran en actividad acelerada. Su buen s-entido 
excluye lo accidental y secundario, su imaginación idealiza, su 
entendimiento diáfano analiza, discierne e ilumina. Su exquisita 
sensibilidad percibe las notas de Dios que acompañan a cada cosa 
creada. La fecundidad y las cuaHdades internas de Teresa apli­
cadas sobre los hechos e ideas }es infunde nueva vida dejando 
impresas en ellas el sello de 1,a inconfundible personalidad te­
resiana. 

Ocurre ,lsto especialmente -en los :re-tratos si,cológicos y descrip­
ciones breves de caracteres. En dos. rasgos resume y compendia 
una vida excluyendo lo accidental, haciéndola evolucionar hasta 
el punto que le interesa. 

!En el Cap. XXIII Fund. encontramos esta breve descrtpción.
"Está la casa en un desierto y soledad harto sabrosa". Con es­
tas palabras condensa todo el sentimiento interno que le produ­
jo la contemplación de aquel Monasterio que a su paso visitaba. 
Añade a continuación el sentimiento que le causaron sus mora­
'dor-es. "Como i'ban descalzos y con sus ,capas pobres de sayal hi­
ciéronnos a todas devoción, y a mí me enterneció much:0;, pare­
ciéndome- estar ·en aquel florido tiempo de nuestros Santos Pa1-
dres". Se le escapa la imaginación y gozándose en la contempla­
ción de la primitiva Orden le fluye ·esta significativa compara­
ción "Parecían en aquel campo, unas flores blanca.s olorosas" 

Los mismo se pued·e decir de los que siguen, pero si cabe, con 
mayor intuición descriptiva: "!Entraron en la Igiesia con un Te·­
Deum y voces muy mortificadas" Con aquel "voces mortificadas" 
nos descubre la unción y la vida ascética de aquell:o,s Padres des­
calzos. 

2 

-2'5-



El calor espiritual de Doña catalina de Cardona lo delinea 
la Santa en el Cap. XXVIII Fund.: "Más que amor debía llevar, 
pues ni tenta cuidado de lo que había de comer, ni los peligros 
que ,le podían suceder ... que borracha debía de ir esta santa al­
ma embebida en que ntnguno le estorbase de gozar de su Es.poso". 
Parece que v,emos a Doña Catalina de Cardona ardiendc en amor 
·ele Jesús, buscando sedienta las fuentes inagotabi,es en las llagas
de Cristo. En las páginas de las Fundaciones encontramos una
plaga de estos ejemplos. Omitimos también las descripdones ob­
jetivas y directas de que está lleno el libro. Todas ellas reflejan
la extraña observación de Teresa. Citemos por vía de .ensayo la
magnífica descripción de un viaje en el Gap. XXX de las mismas
fundaciones, y los raros sucesos de la fundación de Sevilla, Cap.
XXIV, que nos hac,en recordar las aventuras del barco de don
Quijote y sancho. En estas descripciones la 1Santa se pone al nivel
literario de Cervantes.

Pero donde se advierte muchísimo más la penetración de 
Santa T-eresa es en los retratos y bosquejos sicológicos. 

La tragedia de un fraHe la bosqueja -con cuatro pinceladas
magníficamente conseguida: "Faltando aHí el Prior, quedó por
ma,yor un fraile harto mozo- y sin letras y de poquísimo talento
y letras para gobernar, experiencia no la tenía porque había poco
que había entrado, y has.e visto bien después, que tenía r_nuchn
me1ancoHa y en ninguna parte aun por súbdito hay trabaJo co, 1 

él". (Cap. XXIII Fund.). Aquí tenemos condensada toda u�a v�­
da, con detaHes suficient,es para barruntar las consecuencias O.•\ 

su gobierno y lo que después siguió 
La personalidad y la vída de Beatriz ,ct.9 la Madre de Dio.s, se 

halla explanada genialmente y con una penetración extraordina­
ria en el Cap. XXVI Fund. En los incisos de la descripción de la 
vida de esta monja añade los toques suficientes que ambientan 
al le-ctor en las costumbres del siglo XVI. "Como liego¡ a la edad 
para poder1a casar concertaron .sus padres con quien casarla, 
siendo harto muchacha ... Aunque con la gana que ella tenia de 
ser monja todo se le hacía trabajo,so y así andaba harto desa­
brida y apenada según me contaba . . . Como vió alma tan rica 
consolóse mucho y consoló1a con decirla que podría ser fuese 
monja descalza". 

La personalidad del !Padre Gracián no ptle'de estar mejor de­
lineada en ninguna biografría. Después de dedicarle casi uno d•� 
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los capítulos de las Funda!Ciones, cuando encuentra ocasión y 
oportunidad va acabando de perfeccionar el retrato diciendo lo 
que dejó por precipita;ción o falta de  tiempo. Refirténdose a la 
extraña virtud de la pureza de este Padre, unida a sus pocos años, 
dice·: " ... fue luego a procurar conf•esarse con el Padre Gracián 
que aun ésto quiso Dios que le costase mucho ... que aunque la 
quiso conf,esar, como era moza y de buen parecer, que no- debíJll 
haber entonces veinte y siete añ-os, ,él apartárbase de comunicar 
con personas semejantes, que es muy recatado". (,Gap. X·XV1 
Fund.). 

El Padre MarÍlano de Azaro y Fray Juan de la Miseria uno 
de 1'os primeros frailes que· ganó para la Reforma, también se 
hallan esbozados en estas páginas. 

Fray Juan de la Miserira fue aquel célebre FraHe que pintó 
a la Santa. Medio riendo, y con un dejo de gracia tere'siana, des­
pués de verse pintada la Santa le dijo: "Dios te lo perdone Fray 
Juan, que ya me pintaste, me has pintado fea y legañosa". A Fray 
Juan lo e·ternizó y delimitó su simplicidad con estas breves Hneas: 
"El posaba en un aposento ... con -otro hermano mancebo, llama­
do Fray Juan de la Miseria, gran si•ervo de Dios y muy simple 
de  las cosas del mundo". Deshilvanar el sentido {).e estas dos pa­
labras, gran siervo de Dios, y muy simpl,e serí,a tronchar la elo,­
cuencia de este párrafo. 

Al Padre Mariano de San Benito, compañero de Fray Juan 
de la Mise•ria, por sus excelentes cualidades y por el influjo que 
tuvo en la Reforma, le dedica casi tres páginas. Transcribimos 
aquí solamente los rasgos más revelado·res. "Antes de que pase 
adelante, quiero de'cir lo que sé de ,este Padre llamado Mariano 
de San Benito. Era de nación ·italiana, doctor y de muy gran in­
genio y habilidad ... Estas y otras virtudes, que es hombre lim­
pio y casto y enemigo de tratar con mujeres ... Ni tenía renta, 
ni quería r•ecibir limosna, ni la recibían, sino de la labor de sus 
manos se mantenían y cada uno -comía por sí harto pobremente. 
Parecióme cuando lo• oí el retrato de• nuestros Santos Padres". 
(Cap. XXVII Fund.) .· El Padre Mariano y Fray Juan de la Miseria, 
han tomado vtda en nuestra imaginación con la lectura de estas 
l'íneas entresacadas. 

El eminente privado Ruiz Gómez, a quien la opinión popular 
alteró su nombre, no sin un poco de ma'Ucia, por :el de Rey Gómez. 
también lo descolgó Santa Teresa en las páginas de las Funda-
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ciones: "El pnc1pe Ruiz Gómez con su cordura que lo era mu­

cha, y Hega,do a la sazón hizo a su mujer que se allanase". 

El carácter v,eleidoso, frívolo y a'1ocado de la princesa de 

Eboli, a pesar de lo mucho que lo experimentó lo pasó por alto. 

Su corazón de muj,er, su delicadeza y su ,prudencia se lo impe­

dían. Cuando algo tiene que· escribir de la princesa, sólo insinúa. 

y pasa a otra materia menos engorrosa, como a continuación se 

ve: "Estaría alJí tres meses a donde se pasaron hartos trabajos 

por pedirme algunas cosas la princesa, que no convení1an a nue-s-­

tra Religión". 

El por qué de la repentina vocación de la princesa de Eboli, 

lo aclara más que suficientemente con estas palabras, "con la  

acelerada pasión de su muerte entró la princesa allí monja". 

(Cap. xxvn Fund.). Esto refiriiéndose a ,la muerte violenta de 

su e'sposo. Este capítulo es interesantísimo bajo el doble aspecto 

sicológico e histórico. Siendo tan pronunciado el relieve social 

de estos dos personaj,es es raro que la Santa no les dedicase más 
capítulos. Seguramente no hacían mucho al propósito de las 
Fundaciones 

1P,0r lo que vamos viendo, enumerar más y más caraicteres, 
para poner de manifiesto y en sitio eminente la extraordinaria 
penetración de Santa Teresa y su fina observación sería necesa­
rio transcribir gran parte del libro de las Fundaciones, por lo tan­
to pasamos a analizar otrias de las causas de su originalidad. 

LA EPOCA 

Hay un nuevo elemento de originalidad que vamos a expo­

:ner y que, sin duda, mucho influ�ó en el estilo teresiano. El siglo 

,en que vivía. Es indudable que el siglo XVI prestó al tempera­

mento de la Santa muchos e:J.ementos de originaUdad. La origina­

Udad necesita elementos externos, circunstancias ,eS'peciales para 

dar su fruto. Cuando estas cir.cunstancias se aúnan a un tempe­

ramento artístico y original, la originalidad en el estilo fluye por 

sí m.isma. 

[)espués de una de sus fundaciones bien podemos imaginar a 

Tere'sa de Avila por aquellos caminos largos de nuestra España 
del Siglo de Oro, subida en un carro castellano o sentada en las 
ancas de una mula cansina, de nuevo hacia otra Fundación. Te­
resa va pensando y encomendando a Dios, su próxima empresa. 
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Analiza la.s ventajas y desventajas. Mtde las dificultades con su
claro entendimiento. El c011azón de Teresa entra en una santa
actividad, siente los fracasos de antemano y pr,eviendo los éxitos
su corazón se alegra. Por fin Hega al pueblecito o ciudad. Vive
su fundación, tramita los permisos con el Ordinario, implora el
fav<fr de los nobles, toma part•e en los trabajos de acomodación
de la ,casa destinada a •corwento. La Fundación ,queda r,ealizada.

De nuevo la Santa sale de' la Vi,lla al atardecer, para caminar
con la frescura de la noohe y dirigirse a otra nueva fundación
o a su recogido Monasterio de' San José. Pasarán muchas horas
antes de que llegue a su destino, talv,ez equivocarán el camino,
mient:rias tanto la Santa no dejará pasar el tiempo en balde. Ora,
reza su Oficio, charla y cambia impresiones íntimas con sus mon­
jas. Piensa detenidamente en la nueva Fundación y la encomien­
da a Dios. 

,En aquellos .!:argos caminos todas las impresiones que recibía 

se reposaban en su interior. Cruda sentimiento, ca,da imagen, cada 

idea, iba a ocupar su sitio correspondiente en e'l entendimiento 

de Ter·esa. Despu,és su acUvidiad interna vivifica·ba aquellas im­

presiones. Por ,esto le es tan sumamente fácil transfundir al pa­

pel todo lo se'dimentado en su alma. Basta remover el fondo aní­

mico de Teresa con un ,estimulante, obefüencia, necesidad, etc. . .. 

para que se susciten prontamente los sentimientos en su cora­

zón, las ideas ,en su inteligencia, las imágenes dormidas en su 

imaginación. De,scripciones tan preciosas, c,aracteres tari admirai­

bles cons,egutdos, han tenido una larga gestación; mas llegado el 

momento oportuno han surgido, bellos y perfectos revestidos con 

el �enuino dejo de Ter,esa de Jesús. No deja pues de tener una 

ex,plicación, esta cualidad común a casi todos los clásicos caste­

llanos. La originalidad es hija del tiempo y de la madur,ez. El si­

glo XVI, siglo de1 tiempo y de la lentitud, daba ocasión para que 

un alma fecunda y rica, asímHase cualqll!ier obj,eto, cua.J.quier 

idea, y la transfundiese luego, aunque con estilo tardo, con el 

sello de la originalidad. De Horacio se dic,e que· tras de escribir 

sus obras las guardaba durante dos años. Después más asímiliadas 

las volvía a corregir. No queremos decir wn ésto que la origina­

Mdad s·ea un patrimonio exclusivo de los clásicos, pero lo cierto 

es que en nuestros ,días la producción literaria no logra aLcan­

zar el niv,el de originalidad que lograron los escritores del Siglo 
de Oro. Hombres origina'les en uestro tiempo los hay, pero la ori-
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ginalidad ,en ellos no sigue e:I mismo proceso que tuvo en los es­

critores del siglo XVI. 

La veloctdaid de vida en nuestra época, espolea despiadada­

mente el entendimiento impifü.énrdole considetar maduramente, 

las ideas e impresiones aprehendidas en e,l curso de la vida. La 

r·apidez informa actualment·e todas las actividades humanas. El 

entendimiento necesita para su labor de asimilación un tiempo 

pr,ecioso del que el escritor caree-e'. Entonces la facultad má.s rá­

pida del entendimiento, la imaginactón, tiene que suplir la pau­

sada labor de la inte1ig,encia, y como consecuencia los rasgos 

imaginativos plagan los escritos de nuestros autores contempo­

ráneos; así pues la mayoría de las publicaciones de nuestros días 

llevan este sello común de la época. La raptdez imaginativa. 

LA NATURM,IDAID EN LA ORIGINALIDAD 

l,Tna de las c,osas que más contribuiyen a dar un realce efec­

tivo a la originalidad de Santa T,er.esa, -es la misma naturalidad 

de su estilo. El estilo de Santa Teresa es cterto género de decir 

_propio y exclusivo de la Santa. IEl vocabulario empleado en sus 

escritos es el que habla en la conversación familiar sin reminis­

cencias de formación excesivamente culta o atildada. El núcleo 

d,e su lenguaj,e, lo constituye el habla de Castilla d.el siglo XVI. 

Su lenguaj,e casero, es distinguido por su casticidad, extremada 

'naturalidad y abandono en ciertas ocasiones. Menéndez y Pelayo 

dic,e que Santa Teresa habla de Dios como un plática familiar 

• de vieja casteUana junto al hogar. Otro escritor de nuestros días,

Martín Alonso, dice que no llegan a veinte el número de palabras

técnicas que se encuentran en Santa 'I'leresa. Estas veinte pala­

bras técnicas las emplea la Santa al narrarnos sus propias en­

fermedades y las de sus monjas. Pero este trivial Ienguaje encaja

perf,ectamente en las cualidades intuitivas del genio. El estilo de

Santa Teresa, no está perfeccionaido por el  arte o por la habili­

dad técnica del literato sino por las facultades del genio. 'I1ampo­

co podemos señalar influencia alguna literaria en el estilo te­

r,esiano. La mística Doctora no ha tomado las galas externas de

nadie. Tampoco su estilo pasó por las fases que atraviesa el es­

critor en el curso de la vida. Y todo esto se· a.dvierte en los retra­

tos sicológicos y mayormente en las descripciones en las que la

Santa tiene que recurrir a la descripción directa. En el capítulo

XX:VIII encontramos estas descripciones obj.etivas informada.s

- 30-

de este casti-cismo del que vamos hablando. ". . . y se apartó a 

donde estái en este Monasterio, a donde halló una covezuela que 

apenas cabía". "Dijo ... y muchos días pasando con las hierbas 

del campo y raíces; porque -como se le acabaron tres panes ... 

no lo tenía que fue un pastorcito. Este le prov.eía de ,pan y hari­

na que era lo que comía, unas tortillas cocidas ,en la lumbre y 

no otra cosa al terc,er día ... " Algunas veces la haieían comer 

unas sardinas y otras cosas". No se puede· exigir más sencillez 

de lenguaje y vocabulario en uIJ.a narración breve y compendio­

sa. Escritores noveles dudarían emplear las palabras sardinas a 

secas, legañosa, borracha y otras muchas que a eHa le tienen sin 

cuidado. 

•En otra parte advirtiendo y preca,viendo a sus monjas añade:

"Miren que por muy pequeñas cosas el demonio va barrenando 

agujeros". "Fue ,ge• tal suerte que parecía tenía modorra según 

iba enaj,enruda etc ... y la gran penitencia que hacían en ayunar 

mucho y comer poco, malas camas y muy poquita casa ,que para 

tanto encerramiento como siempre tuvieron era harto trabajo ". 

(Cap. XXViII). "Pues como entramos en la casa., estaban todas 

a la ,puerta de dentro, cada una con su librea. Por.que como en­

traron se estaban, que nunca habiían¡ quer,'i.do tomar traj,e de 

beatas ... estaban mal aliñadas y casi todas tan flacas etc.". Se­

ría inagotable seguir trayendo ejemplos de sencillez de léxico_.

Esta sencillez se ac,entúa mucho más cuando trae a plática 

asuntos que 1e obligan a emplear las palabras ponzoña, tumores, 

sentina, legañosa, borracha, etc., que ,en sus escritos nos suenan 

tan natural y que en el estilo de un escritor mediocre podrían 

parecer groserías estilísticas. 

Esta senciHez de vocabulario lejos de desmer,ecer el estHo 

nos •deja entrever una segunda. cualidad todavía más relevante, 

su sentido artistico intuitivo. 

Unas v,eces son chorros de luz que chocan contra nuestra in­

teligencia perdida en aquel mar de párrafos sin puntuar y ter­

minados al azar. Otras veces son comparaciones brillantisimas 

que producen la agradable impresión de estar conversando con 

un lugareño de despierta imaginación que asocia la imagen a la 

idea para aclarar la expresión de sus toscas fo,rmas y palabras. 

Citamos por vía d.e1 ejemplo una de las muchas que pululan en 

las páginas del libro. Habla del contento que· reciben las mon­

jas cuando por fin se ,encuentran en clausura, solas y aisladas del 
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mundo "Paréc1eme que es, como cuando en una red se sacan mu­
chos peces del río, que no pueden vivir si no los tornan al agua; 
así son las almas mostradas a estar en las corri,entes de las aguas 
de su Esposo, ·que sacadas de allí a ver las re.des de las cosas del 
mundo, verdaderamente no se vive hasta tornar allí'' (Cap. XXXI). 

Toda esta sencillez y este descuido tienen una explicación 
que hemos indicado al ,esbozar el plan general de la obra. Santa 
Teresa no escribe para deleitar ni por escribir, ni tampoco para 
ejiercitar su estilo. Escribe porque no le queda otro camino que es­
coger, y como sabe ,escribir no 10) puede· excusar. Así no se· preocu,­
,p,a rde si gustará o no gustará lo que escribe. Escribe para darse 
a entender La literatura y el estilo le tienen sin cu�dado, los des­
conoce técnicamente hablando. Las figuras, las comparaciones, 
los epítetos, son retoños espontáneos de su temperamento genial 
para dar al pensamiento y a la idea la máxima claridad y sensi­
·bfüdad y a la ex¡presión verbal el relieve· más -aproximado a la
clarísima idea que se encierra en su entendímiento. Ve claramen­
te al personaj-e que quiere presentar, ,el objeto que quiere describir,
Ja irdea o el sentimiento que quiere sensibilizar. ,se encuentra en­
tonces como un niño ante un montón de oro en bruto que no sabe
explotar. No tiene técni<ca del lenguaje, su vocabulario es el ordi­
nario; acuden entonces en su au:x:ilio las cualidade's del genio en
sustitución de la técnica, y así nacen esos relámpagos imaginativos,
esos derroches de penetración y esa experiencia que hemos ido
presentando.

!En las moradas abundan más estas imágenes, por,que el alma
de Te·resa forcejea más para expresar las bellezas del mundo in­
visible del espíritu. Aunque no pertenece al campo de nuestro tra-
1baj o lo podemo& traer po,r vía de confirmadón. 

!En la V y V'I Morada compara al alma unida con Dios, con 
la llama de dos velas que se· unen. Cuando juntas parecen una 
misma -cosa, forman un mismo ser, pero, se pueden separar. 1Bero 
el alma que. ha alcanzado la unión mística extraordinaria, es 
como el agua de lluvia que cae •en el río que jamás se puede se­
parar por imposible. 

1En su Autobiografía describe a San Pedro de Alcántara como 
un "hombr,e hecho de raí,ces de árboles". Pero esta descripción o 
comparación tiene un sabor más popular como las primeras que 
hemos pre.sentado 

1Es el genio, su inte!ligencia, sus cualidades las que actúan, no 
la técnica del literato. Por ésto la originalidrud de Santa Teresa 
es tan natural, tan fluída, y se acerca mucho a la originalidad 
genuinamente ;popular y casera. No a la aristocráti-ca, r-efinada Y 
enclenque• de nuestros días. 

SINCERIDAD 

La sinceridad es otra fuente de originalidad y sencillez. Es 
tan notable esta cua-lidad que llama la atención desde el primer 
momento que se abre cuaLquier libro de Te,resa de Avila. Ya he­
mos visto los términos con que se didge al Padre García de To­
ledo, al remitirle el libro de la Vida. Allí adjunta1 todo lo que sien­
te de su estilo y de la índol:e1 del libro; lo mismo se diga ,de la in­
troducción a las Fundaciones que antes hemos citado. 

A santa Teresa no se le queda nada por decir. En sus escri­
tos se trasluce· todo cuanto piensa, -cuanto deja de pensar Y cuan­
to hubiera deseado pensar. "Estando en esta aflicción Y mis com­
pañeras la tenían mucha, mas de esto no se me druba nada sino 
del Provincial; sin estar en oración me dice e'l Señor estas pala­
bras: Ahora Teresa ten fuerte". No es necesario analizar la ga­
ma de pensamientos que quedan ,expresados en estas pocas líneas. 
Hacemos notar tan solo, que estas líneas plasman ent,eramente 
el pensamiento de la Madre Teresa. La sinceridad e,s tan parlan­
rhina:. que no se puede paliar tras ,ese "mas no se me da,ba nada". 

La sinceridad es tan notabilísima que no encuentra barreras 
en el estilo teresiano, y todaví:a se acentúa más cuando la Santa 
escribe de ena misma. No citamos ningún trozo escogido porque 
e'l libro de la Vida es una confesión continua llena de sinceridad 
hasta rebosar. Pero cuando su sinceridad pue.de menoscabar la 
virtud de la caridad, entonces la Madre T•eresa, corta los vuelos 
de la pluma, porque su delicada conciencia no la permite· seguir 
hasta e,l fin. Recordamos la brevedad con que trata el engorroso, 
pero fecundo asunto de la Princ,esa de Eboli.. 

INI<MIT1 ABILIDAD 

Terminada la Ie·ctura de las Fundaciones se percibe una im­
presión halagadora. Todos nos sentimos capaces de escri-bír con 
el descuido y senci11ez de Teresa de Avila. Mas pronto la decep­
ción nos embarga cuando tomamos la pluma, y comenzamos a de 
limitar un cará!cter o una descripción con los moldes teresianos. 



Cualquier esbozo o retrato sicológico, o me·ra descripción posee  
demasiado nivel teresiano para que pueda ser imitado. Rem·edar 
el estilo -de Santa Teresa es imposible. Saría necesario volvier a 
vivir la vida de Teresa, sentir lo que -ella sintió, tener un corazón 
tan sensible como el que la Santa tuvo, para lograr escribir sola .. 
r.1ente dos líneas que se acerquen a ese estilo tan peculiar. 

Los diversos estilos literarios son susceptibles de imitación. 
Se imita a Cicerón en la cadencia melodiosa de sus discursos; al 
preciosísimo de Góngora, al andamia}e de bellas imágenes de Or­
tega y Gasset, se imita a la mayor parte de los impr,esionistas 
modernos, pero a ;Santa Teresa no se ]Je· puede imitar, porque qui,­
zá la formadón literaria de la totalidad de los dichos -escritores 
1:ecesitó de normas y preceptos para recabar la formación de sus 
estilos. Emplearon en fin medios externos al la.canee de un inge-
11io vivo y ,despierto para pulir y formar sus escritos. Pero el es­
tilo de· Teresa de Avila no sabe de nor,mas y precepto,s. Su norma 
f'S la intuición y sus preceptos, su ing,enio y sentido art!stico,. Su 
estilo por tanto es tan inimitable que en todas las partes del li­
bro gesticula la misma Teresa de Jesús sin norma literaria algu­
na que desfigure su carácter peculiar. Es tan real y palpable .J.o 
que vamos diciendo, que cuando leemos algo de Santa Teresa, 
presentimos inconscientemente que allí no hay más que T•e•resa 
d6' Avila. Aquella construcción, la descripción sabrosa, el vocabu--
1:lrio castizo nos está diciendo a vnz en grito que •allí habla Tere. 
sa de Avila. 

I.MPR0V!ISA0ION

La improvisaición dotó a su estilo de un carácter inconfundi­
ble. Santa Teresa suele escribir sin preparación alguna. Del can­
to de Visperas se traslada a su celda y ante su pobre mesa, afila 
:--us plumas y cuando &e tornan romas -de tanto llenar páginas, 
toma otra para continuar escribiendo hasta la nueva llamada a 
la vida de Comunidad. No ha pe:r;dido tiempo alguno en ordenar 
y disponer los material-es. Los tiene ,en la •cabeza, y conforme· van 
rnlienido van quedando gravados sobre los papeles. Escribe, pues, 
ele rondón, sin emplear tiempo en podar su inspiracié¡'n. De aquí 
�ms inacababl,es digresiones, sus fervorines y -exhalaciones del al­
ma a Dios, de que tan plagadas están las páginas que escribe. su 
temperamento vivo y espontáneo hace que sus pensamientos bro­
ten sin premeditación, y que sus sentimientos na�can sin cerce-
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nar. Como consecuencia, su modo de eescribir r,esulta natural, gra­
cioso e improvisado,. 

Las aclaraciones y repeticiones ,que se encuentran a trav,és 

de sus -escritos es otra consecuencia de la improvisación. Cuando
neva escritas diez páginas, no se acuerda de lo que ha dic<ho an­

teriormente, y así repite e incluye entre paréntesis ideas temien­

,clo que algo sue:l.to y descoyuntado le quede por :decir. 

En las Fundaciones no abundan tanto, estas repeti.ciones por­

que la índole de la obra no s,e presta a ello. Las Fundaciones es

obra de calco y pintura, pero en el Libro de la Vida Y las Mo­

ra.das resalta esto muy visiblemente. ,Exag,erado constituiría un
grave impedimento ,en su estilo. 

IMPRESI0N 

santa Teresa consiguió estie conjunto de cualidades con un 
principio de humildad literaria. 

Ya hemos ipintado a la Madr,e Teresa escribiendo a toda prisa, 
trazando sobre el papel los sentimientos que· Dios había puesto 
�n su corazón. P.ero ¿,qué sentía Teresa .d·3 Avila antes ide c�­
menzar a escribir? ¿La trascendencia de sus -escritos? ¿La dens1·­
dad de sus cualidades? ¿1Su auto,ridad Reforma·dora? Nada, ab­
solutamente nada de esto. La Madr-3 Tere.sa •sentía mucho amor 
de Dios y mucho celo de las Almas. "Comienzo en el nombre del 
Leñor tomando por .ayuda a su Gloriosa Madr,e -cuyo hábito· ten­
go. . . Mas con el a;mor _que mis_ hij �s me tiene� a quie� ha d7quedar todo esto despues de mis d1as, se podra tolerar •. (Pro •
Fund.). Lo otro, todo lo demás I,e importa poco. No se sien tia ��r
tanto impedida ni embarazada por la preocupación de escnbir 
con arreglo a su dignidad, talento, autoridad; etc. De este m�do 
la inspiración no encuentra los obstáculos naturales de quien 
está preocupado. \Cuando la preocupación embarga el corazón del 
escritor, ,este no ceja hasta dejar aca,bada Ja frase o idea a su 
gusto, y así cuando han echado la primera fras,e sobre el papel 
la liman, la contornean, ,y no cejan hasta descantillarla por com­
pleto, -ct,ej ándola sin vida pr-opia pero revestida de mil ropone� es­
tilísticos y pedantescos De este modo la inspiración resulta siem­
pre retol'.cida y atormentada. No tienen naturalidad porq�e el 
pensamiento, idea o sentimiento han sido torturad?s. N� t1,enen 
originalidad p01.1CIUe al cargarla ·de -condimentos llteranos han 
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matado el sabor genuino del autor. Claro ,está que el lujo de es­

cribir como Teresa de' Avila, no se lo puede permitir reual,quier 
escritor. Santa Teresa fo podía hacer porque era un espíritu se­

lecto, secundado por Dios y poseedor de altas cualidades perso­

nales. 

Concluímos afirmando que la orginalidad es patrimonio del 
genio y que plasmar esa originali:dad con naturalidad y sencillez 
es propio de la seguridad y despreocupació¡n del mismo genio que 

rebosa e impregna de vida cuanto sale de' su pluma. 
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¿LUIS XIV ES MOLIERE? 

Por MAURICE GARCON, de la Academia Francesa. 

Traducido al Castellano por JAIME SANGHEZ FA­

RRUT, del N<? 74 de la Revista Historia. 

Jean-Baptiste Poquelín, tapicero y actor cómico, es verda­

deramente el autor de las piezas que le han sido atribuídas bajo 
el seudónimo de Moliere? Desde hace mucho tiempo, Maurice 

Gar�on ha sido sorprendido por la diversid,ad singular entre la 

vida de Poquelin y las obras que se le reconocen. Se¡ ha entrete­

nido en aver.iguar las razones de una identificación del autor dra­

mático con uno de los .grandes personajes de IIl:uestra historia. 

Cuántas d.iscusiones abrirá esta tesis. 

I 

BORRACHERA, LIBERTINAJE, IGNORANCIA, PLAGIO 

Jean-Baptist,e ·PoqueUn nació en París, •el rn, de enero de 

1622, de Jean Poquelin, tapicero y de Maria Cresse. Criado como 

los de su condición, es decir, en una ignorancia casi absoluta, 

creció sin educación. 

Grimarest, quien había recogido de la boca misma de Ba­

ron, amigo y alumno de !Poquelin, las anécdotas que él cuenta so­
br,e el asunto, declara ,que a los catorce años, •el hijo det tapicero 
sa·bia apenas leer y escribir. Como la leyenda siempre se mezcla 

a la historia, se ha sostenido, para ·explicar ,el gusto que él tuvo 

más tard•e por el teatro, rque su abuelo materno lo conducía a me­

nudo al espectáculo, como st ,el hecho de llevar un: niño a la co­

media pudiera conf•er!r el privi1egio del genio y convertir un niño 

en autor dramático•. 




